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Las pa/meras yaíay muestran sus 
esbeltos troncos y 


por largas hojas curvas. Parque 
Nac/ona/ El Palmar. 
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El zorro 
de monte es 
un animal muy 
confiado 
cuando 
noto 

persiguen. 

El límite sur 
de los 

territorios que 
habita 
es el 
Espinal 

Mesopotámica 


EL ESPINAL 



■ Entre el Chaco y el Pastizal 
Pampeano está la Provincia 
del Espinal, territorio fitogeo- 
gráfico con forma de gigantes¬ 
ca herradura que rodea a ese 
Piorna por el norte, el oeste y el 
sur. Recibe este nombre por el 
carácter xerófilo de sus bos¬ 
ques, en los que dominan los 
espinosos árboles de la subfa¬ 
milia mimosáceas. 

Es un largo arco que cubre 
planicies, llanuras onduladas y 
serranías bajas y que sufre -en 
su largo recorrido norte-sur y 
este-oeste- grandes variacio¬ 
nes climáticas: desde la subtro¬ 
pical húmeda (1.100 milímetros 
de lluvia por año en la Mesopo- 
tamia) hasta la templada seca 
(240 milímetros en Santa Isabel, 
La Pampa). 

Sin embargo, hay compen¬ 
saciones ambientales que posi¬ 
bilitan cierta uniformidad en el 
territorio. Un ejemplo es el sec¬ 
tor noreste, de mayores lluvias, 
que coincide con el de mayor 
evaporación y suelos más finos 
que son, por eso, menos per¬ 
meables y disminuyen el agua 
disponible para las raíces. Otro 
ejemplo es el sector suroeste, 
más seco, que por ser más frío 
tiene menor evaporación y sue¬ 
los más gruesos que acumulan 
el agua, a la que una capa inte¬ 
rior de tosca impide escapar. 

Por este motivo, aunque al¬ 
ternan con sabanas, estepas de 
gramíneas y palmares, las co¬ 
munidades principales del Espi¬ 
nal son los bosques xerófilos 
compuestos sobre todo por los 
algarrobos y sus congéneres. 

Estos árboles no predominan 
en el Chaco (integran el estrato 
intermedio del Bosque Chaque- 
ño o se destacan en los bos- 
queciflos de los terrenos desfa¬ 
vorables -bajos, inundables--). 
En cambio, en el Espinal son la 
característica botánica del terri¬ 
torio, así como los quebrachos 
colorados -inexistentes en el 
Espinal- son típicos en la Pro¬ 
vincia Biogeográfica del Chaco. 

Aunque en el estrato arbóreo 
de esos bosques siempre do¬ 
minan las leguminosas mimo- 
soideas del género Prosopis, 
las especies de este género 


cambian de noreste a sudoes¬ 
te: en Entre Ríos y Corrientes 
dominan el ñandubay y el alga¬ 
rrobo negro ; en Córdoba, en 
cambio, se destacan los alga¬ 
rrobos negro y blanco; en La 
Pampa, el caldén. 

Por supuesto, las diferentes 
condiciones ambientales que 
producen la presencia de unas 
u otras de estas especies tam¬ 
bién determinan qué tipo ele 
plantas acompañan a cada una 
en las correspondientes comu¬ 
nidades clímax, y hacen que es¬ 
tos conjuntos varíen en cada 
distrito. 


EL CUACO POBRE 

El gran arco de bosques 
xerófilos que rodea a los pas¬ 
tizales pampeanos y forma la 
Provincia del Espinal puede 
ser considerado un Chaco 
empobrecido. Sus especies 
son de origen chaqueño pero 
menos numerosas, y sus bos¬ 
ques son más bajos. Sin em¬ 
bargo el predominio uniforme 
del algarrobo y sus congéne¬ 
res le da a este territorio un 
carácter particular. 


Ubicado entre el 
Chaco v el Pastizal 

p 

Pampeano, esta 
provincia es un largo 
arco que cubre 
planicies, llanuras y 
serranías y sufre 

■p 

grandes variaciones 
climáticas 


El mapa indica 
el área que 
ocupa la 
Provincia del 
Espinal y 
seña/a sus tres 
distritos, 
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Ei espinal _ 

EL REINO DEL ALGARROBO 


■ Con un aspecto que les 
recordó a los conquista¬ 
dores españoles el alga¬ 
rrobo europeo -por ese 
motivo se le dio su nom¬ 
bre vulgar- los miembros 
del género Prosopis tie¬ 
nen características simi¬ 
lares. Sus copas son glo¬ 
bosas o con forma de pa¬ 
rasol y alcanzan de 10 a 
15 metros de altura, sus 
ramas y troncos son tor¬ 
tuosos y de corteza rugo¬ 
sa -con 50 a 110 centí¬ 
metros de diámetro-, sus 
hojas son caedizas y 
compuestas (es decir, di¬ 
vididas en hojuelas, de 
las que hay 25 a 35 pa¬ 
res) y sus ramitas están 
más o menos armadas 
de espinas y tienen un ti¬ 
po de fruto especial: las 
legumbres. Son frutos 
con aspecto de chaucha: 


vainas coriáceas (consis¬ 
tencia de cuero) largas y 
aplanadas, más gruesas 
donde guardan ¡as semi¬ 
llas, y de alto valor nutriti¬ 
vo. 

Las Prosopis están in¬ 
cluidas en la familia de las 
leguminosas (junto a 
chauchas, habas, arvejas, 
lentejas, etcétera), y den¬ 
tro de ella integran el gru¬ 
po de las mimosoideas , 
caracterizado por las aca¬ 
cias. 

La forma amplia de sus 
copas, con troncos ramifi¬ 
cados desde baja altura, 
se debe a su crecimiento 
espaciado, en formacio¬ 
nes ralas tipo parque. Por 
eso, a pesar de la dureza 
de su madera, no suminis¬ 
tran rollizos, como sí lo ha¬ 
cen los árboles de la selva 
o los bosques densos que, 


por estar muy cercanos 
unos de otros, tienen tron¬ 
cos rectos y copas apre¬ 
tadas. 

En el Distrito del Algarrobo, 
los algarrobos negro y 
blanco están acompaña¬ 
dos por otros árboles me¬ 
nores: tala, chañar, espini - 
lio, coronillo, sombra de 
toro y palma carandilla en- 
tre otros. Además, una 
buena variedad de arbus¬ 
tos, cactos, gramíneas y 
otras hierbas forman un 
estrato arbustivo y otro 
herbáceo. 

Pero este bosque so¬ 
brevive apenas en unos 
pocos manchones en 
Santa Fe y el centro de 
Córdoba, ya que la ma¬ 
yor parte del distrito fue 
desmontado para dedi¬ 
car sus tierras a la agri¬ 
cultura. 






Palmar 


Los 

algarrobos 
son /os 

árboles típicos 
del Espinal, 
aunque 
también están 
presentes en 
otros Piornas 
(Cbaco y 
Monte). La 
distribución 
del algarrobo 
blanco llega 
basta ei 
noreste 
bonaerense. 




roAMPirni^ Er Ei i "7 ET 


Roryho/as del 
algarrobo blanco, 
algunos de cuyos 
ejemplares 
bonaerenses 
sobreviven en Zarate 
y San Isidro. 


ROBERTO CINTI 


Carandilla 


Algarrobo 
negro 


Algarrobo blanco 


CORTE ESQUEMATICO 
DEL ESPINAL CENTRAL 
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Un a/garrobo negro como ésfe, de 
copa en forma de parasol, inspiró 
Jos versos de Ataftuaipa /upanqui: 
“No me dejes, viejo algarrobo, 
levanta un cerco con tu sombra 
buena.” Abajo pueden compararse 
las vainas, flores y hojas de! 
algarrobo negro (1), algarrobo 
blanco (2), ñandubay -que distingue 
at EspinaI Mesopotámico- (3) y 
caldén, que caracteriza al Espinal 
Pampeano El algarrobo está 
intimamente ligado a la historia 
desde antes de la conquista. Es, 
además, protagonista de un 
dramático capitulo de Facundo, el 
célebre libro de Domingo Faustino 
Sarmiento, ubicado en un desierto 
llamado La Travesía, 
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¿SENTENCIADO? 

El algarrobo y sus 
congeneres siempre 
tuvieron gran importancia 
para el hombre, tanto 
para los indígenas como 
para ios criollos. Además 
de la sombra que da 
-providencial en las 
zonas áridas-, sus frutos 
sirven de forraje para el 
ganado y complementan 
su pobre dieta. Las 
vainas o chauchas 
machacadas sirven para 
hacer un dulce -el 
patay-, y dejándolas 
fermentar producen una 
bebida refrescante: la 
aloja. Su madera se usó 
para la construcción de 
los ranchos y el rústico 
mobiliario de los 
campesinos, y hoy se usa 
para hacer muebles 
inspirados en ese estilo 
que esta de moda 
en las ciudades. Por eso 
están cada vez más 
amenazados. 















































































Palmar 


ROBERTO CINTI 


Un corte del 
espinal 

mesopotámico, 
lugar más rico 
en especies 
que el espinal 
Central. Al 
ñandubay y al 
algarrobo lo 
acompañan no 
solo oirás 
especies de 
algarrobales 
sino también ei 
quebracho 
blanco, 


■ El Espinal Meso pota mico 

(también llamado Parque Meso- 
potámico) fue también muy de¬ 
gradado porque sus bosques se 
desarrollan en los terrenos altos y 
libres de inundaciones que son 
valiosos para la agricultura y la 
ganadería. El gran uso de la ma¬ 
dera del algarrobo-y de sus con¬ 
géneres- produjo la sobreexplo¬ 
tación forestal en todo el bioma. 

Pero todavía hay en el distrito 
del Ñandubay importantes secto¬ 
res de bosque (norte de la Provin¬ 
cia de Entre Ríos), y en las loma¬ 
das o cuchillas entremanas se 
encuentran zonas poco alteradas 
de la Selva de Montiel El nom¬ 
bre de esta formación no se debe 
a que tenga características verda¬ 
deramente selváticas sino de la 
presencia muy tupida del Espinal. 

Comparado con el Espinal 
Central (Distrito del Algarrobo), el 


Mesopotámico es más rico en es¬ 
pecies. Los dominantes ñandu¬ 
bay y algarrobo negro están acom¬ 
pañados no sólo por las especies 
secundarias del algarrobal ya 
nombradas: también por ei que¬ 
bracho blanco, que se destaca 
con sus 20 o más metros de al¬ 
to sobre el estrato arbóreo y el 
ombú. cuyos ejemplares adultos 
tienen una gruesa base que se 
aterra al piso con retorcidas raí¬ 
ces superficiales y se abren en 
varios troncos secundarios que 
forman una frondosa y redondea¬ 
da copa. 

Las pequeñas palmeras ca- 
randllla (que no suelen llegar a 
más de 4 metros de altura) son 
abundantes en la Selva de Mon¬ 
tiel, y como no pierden sus espi¬ 
nosas hojas secas sino que que¬ 
dan colgando alrededor del tron¬ 
co como una punzante pollera, 


hacen muy difícil penetrar en ese 
bosque. La misma dificultad pro¬ 
ducen los carbones, las achata¬ 
das /unas y otros cactos, en me¬ 
dio de un denso sostobosque ri¬ 
co en gramíneas. 

Hay también algunas enreda¬ 
deras como la pasionaria, y son 
comunes los epifíticos claveles 
del aire. 

El Espinal ingresa también, co¬ 
mo punta de lanza, en el bioma 


pampeano: un corredor de bos¬ 
que de tatas -versión empobreci¬ 
da del de ñandubay- se extiende 
por las barrancas del Paraná has¬ 
ta Buenos Aires. Sigue luego por 
los albardones de conchillas 
próximos a la ribera de la bahía 
de Samborombón y las lineas de 
viejos médanos, que alguna vez 
marcaron la frontera con el océa¬ 
no, Ausente e! ñandubay, en es¬ 
tos bosques reina el tala. 


¿ARBOL O HIERBA? 

Considerado erróneamente como una planta característica de la 
llanura pampeana , el ombú es típico de la Selva (donde crece alto y 
delgado) y del Espinal. Los inmensos ejemplares que crecen como 
mojones solitarios en cierto sector de la llanura son , justamente, 
avanzadas del Espinal. 

Como no forma leña, algunos insisten en catalogarlo como hierba 
gigante. Pero su porte y fisonomía son indiscutiblemente arbóreos y 
justifican considerarlo u n árbol, a pesar ote su blandura. 


CORTE ESQUEMATICO DEL ESPINAL MESOPOTAMICO 


Quebracho 

blanco 


Ombú 


Moile 


Sarandi 


Espino 

corona 


Sauce 

Criollo 


A Ib izquierda, fas ramas de ios árbo/es del Espinal Mesopotámico suelen la derecha, cuando están en las cercanías de los ríos y arroyos -más 
estar adornadas con claveles del aire fbromelias del género TiflandsiaJ y, a húmedos- con orquídeas flor de patito. 


El espinal 


LA SELVA DE MONTIEL 

















































MARCELO CANEVARI 
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El gargancbiflo 
o taguató 
común es un 
gaW/án mu/ 
común en e/ 
espina/. Se lo 
puede ver 
posado en 
alguna, con su 
agudo grifo. 
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La abundancia ► 
de ramas secas 
y espinosas 
permite a 
numerosas aves 
encontrar 
materia prima 
para construir 
sus nidos de 
palos 

entrecruzados. 

El del cach olote 
castaño puede 
alcanzar 1 metro 
de largo y 80 
centímetros de 
ancho. 



4Mayores que los 
nidos def 
cac/iolote son los 
nidos coloniales 
de la cotorra 
común: única 
especie de loro 
que los hace con 
ramita s. 


La cotorra ► 
común extendió 
su zona; 
aprovechó las 
arboledas 
plantadas por el 
hombre para 
nidificar 
y comer. 
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los árboles del 
Espinal son el 
soporte del nido 
del hornero 
común, de barro y 
con un 

compartimiento 
oculto (41 y 42). El 
hornero copetón 
(43) construye un 
nido más pequeño 
y está en la región 
chaqueña. 
í. COATE DEL 
HORNO. 

a. Entrada 

b. Tabique divisorio 

c. Cámara de 
incubación y cria 

2. Hornero común 
y su nido 

3. Hornerito 
copetón y su nido. 



R. G. CARRIZO 
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El Espinal 



DE VAMPIROS Y COTORRAS 


Los principales mamíferos 
mayores que poblaron el Es- 
piñal Mesopotámico en el 
pasado desaparecieron 
sor la intervención del hom¬ 
bre (yaguareté, puma, ciervo 
de las pampas , etcétera). En 
algunos sitios sobrevive la 
corzuela parda, y en la ve 
clndad de los cuerpos de 
agua, el carpincho La viz¬ 
cacha es el más importante 
de los hervíboros medianos. 

El carnívoro más repre¬ 
sentativo es el zorro de mon¬ 
te, aunque en las áreas de 
pastizal es mas común el zo¬ 
rro pampeano. Algunos todi¬ 
tos de río sobreviven en tra¬ 


mos de arroyos. Otro preda¬ 
dor que abunda en el bos¬ 
que -donde hace su guarida 
en huecos de troncos- es la 
zarigüeya o comadreja ove¬ 
ra. 

También abunda el vam¬ 
piro común -el más sor¬ 
prendente de los murciéla¬ 
gos de la región- cuya po¬ 
blación ha aumentado por 
encontrar una gran fuente de 
alimento en el numeroso ga¬ 
nado, al que puede transmi¬ 
tirle tripanosomiasis y rabia 
paralítica. 

La avifauna es mucho más 
rica -también compuesta 
por especies chaqueñas- y 


aprovecha las excelentes 
oportunidades de comida y 
de nidificación que le da el 
bosque de árboles retorci¬ 
dos, nudosos y de grandes 
copas con un complejo so- 
tobosque. Aquí están muy 
cómodos los emberízidos 
(comedores de semillas con 
picos cónicos para triturar¬ 
las); pequeños corbatitas , 
pepiteros -con fuertes picos 
que sirven para abrir las vai¬ 
nas de las leguminosas- y 
los espectaculares cardena¬ 
les, aunque su especie ama¬ 
rilla es hoy muy escasa por¬ 
que los pajareros los cazan 
con exceso. 


LA DANZA DE 
LOS 

VAMPIROS 

El vampiro común es un 

curioso murciélago de dieta 
hematófaga; succiona san¬ 
gre de diversas aves y mamí¬ 
feros (incluidos el hombre y 
el ganado). Seposaeneíio- 
mo, cabeza o extremidades 
de sus victimas, clava sus in¬ 
cisivos y produce un corte 
del que brota abundante 
sangre, ya que su saliva tie¬ 
ne substancias anfícoagu- 
lantes Puede transmitir en¬ 
fermedades muy serias. 
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Arriba: entre tos muc/tos pájaros del 
espinal se destacan el benteveo 
común (4), también conocido como 
bichofeo por ei sonido que emite. 
Derecha: churrinche o brasita de 
fuego, cuyo macho se deposita en 
sitios visibles. 


^ Derecha; el cardenal común, de 
brillante cabeza y copete escarlatas, 
muy perseguido por los comerciantes 
de pájaros. Izquierda: el pepitero de 
collar, también llamado Juan Chiviro o 
picahueso: un granívoro muy 
abundante de /indísimo canto, ^ 
















































































































Entre Jas aires de /as zonas húmedas de/ Espina/ se desfaca la esbelta garza mora, aguí parada 
en un sauce cosfero. Los payaros son una de las más bellas reservas de la geografía argentina. 
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En fos pasf/za/es de /as zonas bajas se guarecen durante el día los mi- 
méticos ñacundaes: dormilones de grandes ojos y boca que cazan in¬ 
sectos por la noche. Aba/o: la muy vocinglera ga//areta ypacaa. 
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El Espinal 


Una legión de aves de 
distintas familias recorre las 
ramitas y ramas gruesas pa¬ 
ra cazar insectos. Se desta¬ 
can por su cantidad de es¬ 
pecies los furnáridos, aun¬ 
que su monótono plumaje 
pardo-rojizo desentona con 
el colorido de otras espe¬ 
cies. 

Sólo los horneros -que 
dan su nombre a la familia 
de los furnáridos- llaman la 
atención por sus elaborados 
nidos de barro y los gran¬ 
des cacholotes resaltan por 
sus sonoros dúos, que albo¬ 
rotan el bosque. Muchos fur¬ 
náridos construyen comple¬ 
jos nidos de ramitas o pali¬ 
tos, pero los más volumino¬ 
sos los hace el cacholote. 

Sin embargo las cons¬ 
trucciones de ramitas más 
maravillosas son los enor¬ 
mes nidos de la coforra co¬ 
mún. Son nidos comunales 


donde cada pareja tiene una 
celdilla propia: es una cáma¬ 
ra con túnel de salida y boca 
hacia abajo o al costado. 
Puede incluir hasta 20 com¬ 
partimientos, superar ios 2 
metros de diámetro y pesar 
más de 200 kilos 

Entre la gran variedad de 
aves de esos bosques se 
destacan también por su di¬ 
versidad los tiránidos . de pi¬ 
cos fuertes y alargados, muy 
útiles para capturar insectos. 
El viajero podrá escuchar las 
guturales voces de las volu¬ 
minosas palomas mancha¬ 
das y también el repiqueteo 
de varias especies de car¬ 
pinteros. Otros importantes 
habitantes son rapaces noc¬ 
turnas como el caburé o el 
alicucú y diurnas como el 
garganchillo -el más co¬ 
mún-, el esparvero y el gavi¬ 
lán patas largas. 

Los pastizales que alter- 




































Los carpinchos 
sobreviven en pe- 
| quena cantidad en 
las castigadas zo¬ 
nas del Espinal 
Mesopotémico. 
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nan con los bosques están 
habitados por especies corrt- 
cartidas con la Pampa. La 
Wesopotamia Austral es rica 
también en humedales lle¬ 
nos de anfibios (ranas y sa¬ 
pos) , tortugas acuáticas -co¬ 
mo la pintada- y aves acuáti¬ 
cas. 

Cerca del agua se encuen¬ 
tra el ñancundá , miembro de 
la familia de los dormilones o 
atajacaminos, que gracias a 
sus enormes ojos y bocas 
son eficaces cazadores noc¬ 
turnos de insectos. 


Depresión donde nidifica el 
ñacundá, con huevo y pollue- 
lo. Der.: tortuga pintada. Aba¬ 
jo: burrito silbón, que deja 
oír oculto su voz sonora. 
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Lo más llamativo de la fauna del 
Espinal es la gran cantidad y varie¬ 
dad de avecillas, que aprovechan 
las extendidas y tortuosas ramas de 
los árboles para nidificar o para 


buscar los insectos que hay en sus 
frutos. Estos bosques también sir¬ 
ven de refugio para incursionar en 
los pastizales vecinos y disfrutar las 
ventajas de ambos ecosistemas. 












































































































El oportunista ^ 
carancho come 
tanto carroña 
como pequeños 
animales. Sue/e 
apostarse en to 
alto cíe fas 
palmeras. 
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4 En trepada 
sobre una 
palmera se ve eJ 
vistoso 

carpintero rea/: 
una imagen 
corriente en el 
paisaje de El 
Palmar , 


Carpintero ► 
blanco apostado 
en un yatay. 

Tiene uno de los 
plumajes más 
atípleos entre 
ios carpinteros. 
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El Espinal 

LOS ONDEANTES 
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Uno de los atractivos del 
Espinal Mesopotámico (o 

Distrito del Ñandubay) son los 
palmares que alternan con el 
bosque xerófilo y los pastiza¬ 
les. Su aspecto recuerda a los 
palmares chaqueños: bos¬ 
ques monoespecíficos de 
palmeras, abiertos o a veces 
bastante densos, con pastizal 
o arbustos como estratos in¬ 


teriores. Pero aquí la palma 
blanca es reemplazada por el 
yatay. igualmente elegante 
(de 10 a 18 metros de altura) 
con hojas más largas y curva¬ 
das que cuelgan hada el pi¬ 
so. 

Estos palmares se desa¬ 
rrollan en suelos arenosos y 

sobreviven como mancho¬ 
nes en algunos sitios de Co- 



































mentes, Noreste de Santa Fe 
y Norte de Entre Ríos. El ma¬ 
yor de todos es el Palmar 
Grande de Colón, Entre Ríos, 
que en 1966 fue declarado 
parque nacional Gracias a 
esta medida se suspendió el 
pastoreo, lo que permitió la 
recuperación de los estratos 
herbáceo y arbustivo, y ade¬ 
más, la renovación del bos¬ 


que, ya que el ganado des¬ 
truía los brotes de las palme¬ 
ras. 

El palmar está habitado 
por numerosas especies ani¬ 
males, fáciles de divisar para 
el viajero en este abierto eco¬ 
sistema: fauna de pastizales 
y visitantes de las palmeras, 
como carpinteros y aves de 
presa. 


PINTADO DE AZUL 

Las palmeras de yatay impresionaron desde lejos a Alcides D’ 
Orbigny - naturalista del siglo pasado que recorrió el país- como 
una lejana masa azulada”. Sus copas redondeadas, de un verde 

„?:f?! n f , í Jesías por largas h °i as curvadas en forma de surti¬ 
ré- 







Aspecto del palmar de yatay en el 
Parque Nacional El Palmar, don • 
de hay un denso so tobos que de 
Cftf/ca. 





























































































































El calden es el 
árbol típico del 
Espinal 

Pampeano, Fue 
muy buscado 
por su madera, 
usada para 
hacer parquet. 


La palma carandilla 
es una palmera baja 
que forma 
manchones 
dispersos en las 
provínolas de Entre 
filos, Santa fe, 
Córdoba y San Luis. 


ALLA EN 
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El sector sudoccidental del 
Espinal es el Distrito del 
Caldén, donde esta especie 
de Prosopis es el árbol domi¬ 
nante de un bosque abierto 
(de 8 a 10 metros de alto) con 
escasos arbustos y abundan¬ 
tes gramíneas. Grandes y pe¬ 
queñas abras pastosas se 
suceden en el bosque, que 
es conocido botánicamente, 
por este motivo, como Par¬ 
que Pampeano . 

Robusto y de gran copa, el 
caldén está acompañado en 
el bosque por algunos alga¬ 
rrobos, chañares, inciensos y 
sombras de toro . En el estrato 
arbustivo hay jariilas , caracte¬ 
rísticas de la Provincia dei 
Monte , y punzantes piquillines 
y alpatacos (otro Prosopis , 
pero de crecimiento arbusti¬ 
vo) que muestran un carácter 


giones vecinas -ei Monte y la 
Estepa Patagónica el gua¬ 
naco y la mara, que con la viz¬ 
cacha son los principales 
herbívoros, y numerosas 
aves, como el loro barran¬ 
quero . 

Aunque en algunos secto¬ 
res ios caldenales fueron de¬ 
predados, en otros, poco 
accesibles, se mantienen y 
sirven de refugio natural a es¬ 
pecies tan perseguidas co¬ 
mo el puma. 

La porción occidental del 
Espinal tiene otra comunidad 
llamativa: las pequeñas pal¬ 
mas carandilla , que en otras 
áreas sólo son árboles meno¬ 
res del bosque. Al pie de la 
Sierra de Comechlngones, 
San Luis, forman palmares 
casi puros que son muy pin¬ 
torescos. Se proyecta prote- 
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más xerófilo de la vegetación, ger 20.000 hectáreas de es- 

La fauna también incorpo- ta especie como parque na- l/na pequeña mata de clavel del aire enano, epífita que se asienta en la espinosa ra¬ 
ra elementos de las áridas re- cional, ma del chañar. Las ramas y el tronco de este último tienen un llamativo color verde. 
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(/na v/sía 

aérea del 

proyectado 

Parque 

Nacional 

Papagayos, 

al oeste de la 

Sierra de 

Comechingo- 

nes, San 

Luis. 


• La cada vez 
más escasa 
lamapalagua 
o boa de las 
vizcacheras 
fue muy 
perseguida 
por la 
belleza de 
su piel. 
Todavía se la 
encuentra 
con 

dificultad en 
el Espinal y 
en el Chaco 
Arido. 


LA CIGARRA 


Las cigarras o chicharras 
emiten un fuerte chirrido en 

las horas de más calor. Sus 
larvas viven bajo tierra y chu¬ 
pan la savia de raíces mu¬ 
chos años antes de salir a la 
superficie. Dibujo 1: cigarra 
adulta, y el 2, una muda 
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Puesto de 

El cartel 

confroi de 

indica 

ingreso en el 

reducir la 

Parque Nacional 

velocidad 

El Palmar, 

para evitar 

atendido por 

dañar a los 

guarda parques. 

animales. 



Distrito del caldeo 
| Distrito del algarrobo 



LA PAMPA BUENOS AIRES 


El Espinal 

FUTURO CON NUBES 


■ El Espinal fue intensamen¬ 
te modificado por la presen¬ 
cia del hombre en la región, 
y quedan pocas muestras in¬ 
tactas de sus ecosistemas. 
La fauna en general fue muy 
perseguida. 

Muy pocas reservas natu¬ 
rales protegen estos ambien¬ 
tes. El Parque Nacional El Pal¬ 
mares quizás la mejor, y exis¬ 
ten otros parques en proyec¬ 
to -como el de Papagayos- o 
en desarrollo -Otamendi-, 

Varias reservas provincia¬ 
les y privadas necesitan ser 
afianzadas, pero en general 
este Interesantísimo territorio 


biogeográfico necesita que 
se incrementen los esfuer¬ 
zos para conservar la natura¬ 
leza a escala nacional. 

Todavía no hay porciones 
razonables de bosques de 
algarrobo, ñandubay o cal- 
dén eficazmente protegidos.. 
Es de esperar que esto ocu¬ 
rra antes de que sea dema¬ 
siado tarde. 

En términos generales, ios 
manchones sobrevivientes 
de estos bosques xerófilos 
merecen ser respetados y 
aprovechados racionalmen¬ 
te, en lugar de su destruc- 
cióny sustitución por cultivos. 


El mapa de la izquierda 

nos s/fúa geográficamente en el Espinal, 

donde bien se distinguen 

tos distritos de/ caídén, del algarrobo 

y del ñandubay 

y el subdistrito 

del tala, 
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